
Resumen del sermón: "Jesús, el único Rey" – Mateo 1:1-17 

Introducción 

El predicador inició esta nueva serie con oración y gratitud, reconociendo la fidelidad 
de Dios y pidiendo su guía para el estudio de su Palabra. Comenzando por el primer 
libro del Nuevo Testamento, el Evangelio de Mateo, se reconoció que esta obra surge 
tras un largo período de silencio profético (el período intertestamentario de unos 400 
años), que marcó un tiempo de preparación providencial para la llegada del Mesías. 
Este trasfondo histórico sirve como escenario para comprender el profundo 
significado del nacimiento de Jesús. 

El texto expuesto fue Mateo 1:1-17, la genealogía de Jesucristo. Aunque a menudo 
ignorada por muchos lectores modernos, esta genealogía tiene un peso teológico 
inmenso, especialmente considerando que Mateo escribe para una audiencia judía, 
profundamente interesada en los registros genealógicos y la legitimidad del linaje 
davídico. 

El sermón fue estructurado en torno a tres características del Rey Jesús que surgen 
del estudio de esta genealogía: 

1. Jesús es un Rey misericordioso 

2. Jesús es un Rey justo 

3. Jesús es un Rey divino 

 

1. Jesús es un Rey misericordioso 

El primer punto del sermón enfatizó la gracia desbordante que se manifiesta en la 
genealogía de Jesús al incluir personas impensadas para los estándares judíos, 
especialmente cuatro mujeres: Tamar, Rahab, Rut y Betsabé. 

• Tamar (Génesis 38): Mujer cananea que, disfrazada de prostituta, engañó a su 
suegro Judá para tener descendencia. Un acto moralmente reprobable que, sin 
embargo, fue usado soberanamente por Dios. 

• Rahab (Josué 2): Prostituta de Jericó, cananea, que escondió a los espías 
israelitas y fue rescatada por su fe. Se casó con un israelita y se convirtió en 
antepasada del Mesías. 



• Rut: Mujer moabita, descendiente de una relación incestuosa (Génesis 19), 
extranjera y excluida del culto israelita por ley (Deuteronomio 23:3), pero que 
fue redimida por Boaz y acogida en la familia de Dios. 

• Betsabé: No se menciona por nombre, sino como “la mujer de Urías”, 
resaltando el pecado de David (adulterio y asesinato). Sin embargo, Dios usó 
esa unión para continuar la línea mesiánica a través de Salomón. 

Estas mujeres representan diferentes formas de vergüenza y exclusión: incesto, 
prostitución, adulterio, enemistad étnica y religiosa. Su inclusión en la genealogía de 
Jesús no solo desafía el orgullo judío, sino que ilustra la misericordia ilimitada de 
Dios. La gracia no selecciona a los “mejores de la cancha”, sino que escoge a 
pecadores para redimirlos, restaurarlos y usarlos. 

Aplicación pastoral: Esta genealogía predica un evangelio de gracia. Si estas mujeres 
—con sus pasados quebrantados— están en la línea del Mesías, entonces nadie está 
fuera del alcance de la misericordia de Dios. Cristo, el Rey, se presenta desde el 
principio como amigo de pecadores. 

 

2. Jesús es un Rey justo 

La segunda sección del sermón (versículos 6-11) se centró en los reyes que 
descendieron de David. Aquí se evidencia el cumplimiento del pacto davídico (2 
Samuel 7), en el que Dios prometió que un descendiente de David reinaría 
eternamente. La genealogía muestra una línea real histórica: Salomón, Roboam, Asa, 
Josafat, Ezequías, Josías, entre otros. 

Sin embargo, muchos de estos reyes fueron moralmente inconsistentes. Algunos 
fueron piadosos, otros impíos. El punto central es que todos ellos apuntaban hacia un 
Rey mayor: uno perfectamente justo, que no solo cumpliría externamente la ley, sino 
que establecería los verdaderos parámetros del Reino de Dios: la justicia interna del 
corazón. 

El predicador anticipó el contenido del Sermón del Monte (Mateo 5-7), donde Jesús, 
como Rey, enseña que su Reino no se rige por una religión externa, sino por una 
transformación interna que sólo el nuevo nacimiento puede dar. 

Aplicación pastoral: Este Rey no busca apariencias ni religiosidad superficial. Su 
justicia trasciende la de los fariseos. La vida del creyente está llamada a reflejar una 
justicia verdadera, nacida del Espíritu, no de obras meritorias humanas. 



 

3. Jesús es un Rey divino 

La última sección (versículos 12-17) aborda un aparente dilema teológico: la 
inclusión de Jeconías (o Conías) en la genealogía, quien, según Jeremías 22:30, fue 
maldecido para que ninguno de sus descendientes se sentara en el trono de David. 
Esto representaba un problema: si Jesús es su descendiente, ¿cómo puede ser el 
Mesías? 

La respuesta está en la forma en que Mateo traza la genealogía: José era 
descendiente legal de David por medio de Jeconías, pero Jesús no era hijo biológico 
de José, sino concebido milagrosamente por el Espíritu Santo en María. Por lo tanto, 
Jesús evitó la maldición de Jeconías y, a la vez, heredó legalmente el derecho al trono 
por adopción. 

Por otro lado, Lucas traza la genealogía a través de María, también descendiente de 
David, pero por la línea de Natán (otro hijo de David). De este modo, Jesús es 
descendiente físico de David por parte de María y heredero legal del trono por parte 
de José, cumpliendo así todos los requisitos del pacto davídico sin transgredir la 
profecía de Jeremías. 

Aplicación teológica: Este diseño perfecto revela la soberanía absoluta de Dios. 
Jesús es el Rey eterno, divino por nacimiento virginal, justo por naturaleza y 
misericordioso por propósito. Su trono está firmemente establecido, y su reinado será 
eterno. 

 

Conclusión 

El sermón concluyó con un llamado a la gratitud profunda por la gracia de Dios. La 
genealogía, lejos de ser una simple lista de nombres, revela el carácter glorioso del 
Rey Jesús: misericordioso con los pecadores, justo en su reinado, y divino en su 
origen. El predicador resaltó que esta sección inicial de Mateo marca el tono de todo 
el evangelio: es una historia de misericordia, de gracia, de redención inesperada, y de 
gloria eterna para el Rey de reyes. 

Se cerró con oración, reconociendo la fidelidad de Dios, su justicia, y su compasión. 
Se pidió al Señor que estas verdades transformen a su iglesia y le ayuden a vivir a la 
luz del carácter del Rey al que servimos. 

 


